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La estructura de El balcón se sostiene
por múltiples elementos entreverados. al
mismo tiempo como una construcción
perfecta y monstruosa. La obra se basa
en el concepto de la representación, el
cual es llevado por Genet a una intensi­
dad límite: cada uno de los personajes
es uno y es diverso, en la relación con­
sigo mismo y en el contexto de la obra.
Lo representado y la representación se
confunden para crecer el sentido obs­
curo de la simulación.

El desdoblamiento de las situaciones
se produce mediante el juego de quie­
nes, siendo ciudadanos comunes en el
escenario, se revisten con ropajes tea­
trales, para asumir la autoridad y el po­
der: el obispo, el juez, el general, son
prototipo del mando ambicionado. Cada
uno a su tiempo delibera. conforme a su

La provocación continua, el escarnio.
la fascinación por el mal y el lenguaje
simbólico que oscila entre lo rfgido y lo
subversivo, son algunas de las caracte­
rísticas propias del teatro de Jean G .
net o El autor va más allá del absurdo.
mira la conciencia del individuo y la r s·
trega ante la soc iedad provocadora d 1

mismo mal.
El balcón, obra que escribe en 1956.

es un ejemplo clave del teatro desc r­
nado de Genet. Aquí las constantes
intensifican, se man if iest an. dando
como resultado una atmósfera turbi .
grotesca, de gran desencanto. de ni·
quilamiento , de ruptura. Una socied d.
representada por un burdel en el esp cío
del teatro, sociedad que se encuemr
petr ificada desde siempre. donde el po ­
der autoritario corromp e, adqu ier
fuerza violenta al desencadenarse la ac­
ción y la palabra.
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muy efectiva en su primera hora, cuando
onirismo y realidad se confunden para la
protagonista, una joven asediada en sus
sueños por un temible asesino; por des­
gracia, al finalla pelicula se desvía por el
camino fácil del efectismo .

Si hacemos a un lado las peliculasque
vienen a México para la Muestra, o las
que integran semanas de cine de diver­
sas nacionalidades, presentadas por la
.Cineteca, el Departamento de Cine de la
UNAM o los diversos cinec\ubes, son
escasísimos los estrenos relevantes de
otros países. Como ya señalé en un artí­

culo anterior (número 425), el cine euro- Por María Muro
pea de calidad nos llega con cuentago-
tas, por no hablar de regioñes más
exóticas. Son tres las gotas. Lobos, cria­
turasdel diablo es una pelicula inglesade
Neil Jordan que explora el mito de la li­
cantropía y, en base a ello, le da otro
sentido al cuentode la Caperucita Roja;
a su vez, todo lo narrado se plantea
como las proyecciones oníricas de una
adolescente contemporánea; lo notable
es la manera en que Jordan ha recreado
un universo fantástico, a medio camino
entre el cuento de hadas a lo Michael
Powell y el terror gótico de las produc­
ciones Hammer. Estrenada previamente
en el 60 . Foro de la Cineteca, Después
del ensayo es un telefilme de producción
sueco-finlandesa en el que Ingmar Berg­
man logra, en poco más de una hora,
una pieza fflmica de profunda intensidad
dramática que aborda sus temas de cos­
tumbre pero, en especial, el encanto del
teatro. Por mucho que su maestría es ya
unvalor común , Bergman no deja de
sorprender. Finalmente, fue una lástima
que haya pasado casi inadvertida la exhi- Farsa sórdida
bición de Ven y mira, realización sovié­
tica de Elem Klimov que reconstruye, a
través de la mirada de un adolescente, el
implacable ataque nazi a Bielorrusia en
1943; aquí la crueldad humanaes tan ln­
concebible que, para el joven protago­
nista, pasa a ser un asunto de responsa­
bilidad divina: si existe Dios ¿por qué
permite que algo así ocurra? Con imáge­
nes sobrecogedores, dotadas a momen­
tos de la terr ible belleza de una alucina­
ción, Ven y mira anuncia la entrada de
Klimov a las ligas mayores de los cineas­
tas soviéticos actuales.

Con eso se cubre prácticamente lo so­
bresaliente de la exhibición cinematográ­
fica del año pasado. Ahora, si se tratara
de cubrir el espectro que va de lo medio­
cre a lo malo, nos llevaríatoda la exten­
sión de esta revista. Y quizá algo más.O
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EI .balc6n, de Jean Genet. Teatro El Galeón, Centro
de Experimentación Teatral deIINBA. Con los acto­
re~: Julián Pastor . Marta Navarro, Fernando Rubio.
LUIs Rábago, Lucero Treja y Rosario Zúiliga , entre
otros. Puesta en escena: Georges lavaudant. Esce­
nografla y vestuario: Jean Pierre Vergier .

cuyo significado se subvierte; es decir,
se simboliza al pueblo al cual se mani­
pula y somete. Chantal resulta la prosti­
tuta idealizada, la pervertida, el slmbolo
noble e innoble de cada hombre.

La revolución, que puede ser simboli-
zada por la misma Chantal, es llevada al
fracaso, porque los dirigentes y el pue­
blo son susceptibles al engaño y porque
,a revolución a si misma se pervierte. En
El balcón la desilusión sobreviene en
forma inevitable; la obra transmite leve­
mente el espíritu de una moral rebelde :
toda revolución fracasará en tanto los
hombres carezcan de ética.

Una atmósfera expresionista es visi­
ble: el manejo de personajes que son
símbolos, la exageración de lo grotesco
y la esencia del mal que el hombre po­
see son elementos subrayados, que en­
vuelven a quien presencia la escena; se
entra a un estado hipnótico de sonam­
bulismo. La puesta es rigurosamente an­
tirrealista, enfatizada por elementos exa­
gerados del vestuario: el obispo, el juez
y el general utilizan una especie de co­
turnos para vagar por el escenario.
Agrandan así su ficticia grandeza, para
amedrentar al débil y hacer efectiva la
constante provocación.

Los ropajes con los que se revisten
los que se creean poderosos resultan
ser estrafalarios, de falsedad de juguete.
La irrealidad y los trazos demenciales
constantes propios del expresionismo
quedan plasmados ahl en el escenario,
marcando el cuadro de la irreverencia.

Lo que predomina finalmente en El bal­
cón es la sobriedad de la puesta en es­
cena. Los actores del Centro de Experi­
mentación Teatral del INBA quedaron
bajo la influencia del espíritu moderado
del director, quien exalta la rebeldla de
Genet sin atreverse a romper lo acadé­
mico de lo francés, e incluso lo acadé­
mico propio del mismo autor. Apenas
existen, en la escena, atisbos de la mo­
dern idad más reciente, imperando el
conservadurismo de una modernidad ya
pasada. Sin que la obra deje de mostrar
sus valores, hubiera convenido provocar
lo subversivo desde un punto de vista
más contemporáneo, realzando la muy
libre capacidad histriónica que los acto­
res del CET han sabido asimilar de ma­
nera creciente. <>

ceden unos a otros en armonía sacrl­
lega, dando al mismo tiempo lo formal
del academicismo Y cierta ruptura propia
de la modemidad.

El obispo, el juez y el general adquie­
ren un impulso corrosivo cuando Lavau- .
dant retom a la intención confusa original
de Genet y provoca la fluidez detenida
de los monólogos desatados de quienes
detentan el poder. El espectador tiene la
impresión de un embelesamiento. aletar­
gado por el desborde de las palabras
que ahl se escuchan, como si las esce­
nas estuvieran paralizadas. Las dilucida­
ciones sobre el poder y el autoritarismo
causan una desazón interna de repudio y
de atracción, creando la atmósfera tur­
bia, corrosiva. necesaria, que el autor
propone en el texto original.

Chantal y los revolucionarios son per­
sonajes desconcertantes; se manifiestan
de manera constante, por medio de alu­

ones a la guerrilla o mediante su pre­
ncia como telón de fondo del resto de

la cción. Estos personajes simbolizan,
n u apariencia, el ideal del pueblo,

p ro no el del pueblo que aspira a reali­
l r ctos heroicos, sino el de un pueblo

momento original. que. lejos de tener la
pureza esperada. manifiesta su corrupta

condición.
Esta fascinación por el mal es evi­

dente en la obra de Genet; parece que
se tiene una experiencia propia de la re­
velación. El mal reflejado no es conse­
cuencia de un deterioro social. sino que
está en el hombre desde su or igen .
quien desde el primer momento se fas­
cina con la perversión . El espec tador
queda bajo el influjo d la persona co­
mún representada en el e cenario: ésta
se transforma en el p rsonaje d I mal, al
reflejarse la figura d I utorid d en el
espejo de la irr lid d.
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